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En la Ragnootsn y Adininistración, Goso-alto ni 
mero 17, y en la onile de Cancllas número 11 
lin Zasagoza, librenla de Maynou, valie de las Es 
Jossie Pins, nimero 4. 
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EL ESPIRITISMO. 


TL 


; Ta doctrina espiritista hac ON 
al espiritualismo, 4 muchos materialis- 
tas y escépticos, dándoles una racional 
«y consoladora creencia; ha levado la 
“tranquilidad á muchas conciencias des- 


esperadas, ha mitigado grandes tolo- ' 


¡res, ha despertado la fé en la vida futu- 
,Ya, y ha logrado lo que ni las religio- 
nes ni las filosofas pudieron en este si- 
¿glo positivista, å saber: llamar la aten- 
ción hácia, los problemas de ultratum- 
, ba, armonizando la ciencia y la creen- 
“cia, fundidas eh la aspiración superiór: 
que conduce ġ los ideales donde se re- 
suelve él destino total de la humanidad , 
y el de todos los organismos gradnados. 
y enlazados, abrazando cada parte de' 
por si y todas en relación, para que el; 
¿Progreso constante se realige aquella. 
armonía superiór „de, Jos seres y los 
mundos en la infinita creación. 

Es la sintesis del Espiritismo, esta- 
blecer la relación efectiva entre las po-; 
“tencias torporales y las espirituales, 
¿entre el sér de cuerpo y el sérde espi- 

„utu, cuya contrariedad realiza la ma- 
“hifestación particular de la vida, de la' 


que es el grado s superióx, å nuestro all 
cance dado, là dignidad de la razón 
junta con la vité alidad de la haturaleza, 

Si el CARO. no quiere ser dncido å 
error, considere bajo ese aspecto el Es- 
pititismo, despreciando las aberracio- 


nes, los cntusiasmos ridículos. laspráe- 


ticas absurdas y los frailes y la explo- 


tación que pueda haber al amparo de 


aquel nombre, como las hibo. sin es- 
cepción alguna, dentro de totas las 
instituciones po iticas y religiosas, que 


.elesceso de celo, la demencia y ¡el char- 


latanismo han desfigurado.. 

¿No se olvide que el Espiritismo ante 
todo 2nvita 4 un estudio, y ténganse 
presentes al emitir juicio las reglas de 
la sana lógica. Segun éstas, para dis- 
cernir en la doctrina; deberá aplicarse 
la razón, y para ju del hecho de- 
berá hacerse uso del procedimiento ex- 
¡| perimental), que lley ará ú las conclusio- 
nes del eminente quimico Ma William 
Crookes: « Aqui hay algo... Tengo la 
certidumbre que dentro de poto tiem- 
po, este absurdo será estudiado por 
hombres de ciencia.» Sencillas pala- 
bras que, cómo há dicho un ilustrado 
espiritista, dan más á reflexionar que 
todas las refutaciones, nevaciones, dia- 
tribas, ar ormi 


¿par 


SarcAsmos, Injurias, sermone, 
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pastorales y anatemas lanzados en 
veinte años contra el Espiritismo y sls 
adeptos. 

(Eso lo decia el sábid M. Crookes 
cuando dió cuenta de sus primeros es- 
tudios sobre los fenómenos espiritistas; 
hoy está convencido de la realidad y de 
la importancia grande de Jas investiga- 
ciones; que continúa haciéndo lo mis* 
mo que otros renombrados sábios, sin 
haber abrazado aun nuestras doctrinas, 
porqué no estudiaron este aspecto del 
Espiritismo, del gran acontecimiento de 
este siglo, como le consideró el célebre 
P. Ventura de Ranulica, desde que co- 
menzaron å llamar la atención en Eu- 
ropa las mesas giratorias y parlantes.) 

Bastan estas ligerisimas indicaciones 
para hacer ver que son dignos de estu- 
dio sério esos hechos, demostración fi- 
sica de la emistencia del alma. 

Para concluir. Los fenómenos espiri- 
tistas revisten dos caracteres: del ór- 
den moral el uno; el otro esencialmen- 
te fisico, por eso caerá en error quien 
quiera considerarlos bajo un solo ca- 
rácter; y por éso, sin duda, el Espiritis- 
mo que estudia á un tiempo el muridó 
moral y el mundo fisico, ha de dproxi- 
marse más á la verdad en la explica- 
ción de aquellos, que las teorias inven- 
tadas por algunos sábios y que las äb- 
surdas conclusiones de lä teología: 

Dela existencia del Ser Supretíto; 
el estudio del universo y sus leyes, de 
la solidaridad universal; de la inmorta- 
lidad del espiritü y sus condiciones dé 
progreso; dedticinios lá cominión ini- 
versal; y como consecuencia lógica la 
tomunicición espiritual, que si xo $e 
diera en las relaciones y estado ác:ial 
del planeta; no por eso sería menos eyi- 
tente para nosotros la ley, como loson, 


por ejemplo, la afinidad y la atracción; 
å pesar dë la dilatabilidad y repulsión 
que détérminan especiales condiciones: 
En órden inverso, de! estudio del fenó- 
meno, inducimos ld teoría qué hos lle- 
va á sentar la existentia ê inmortalidad 
del espiritu; sus Felácionés con la ma- 
teria y con los séres; la solidaridad uni- 
versal y él plan generál de la obra di: 
vina, qile cuanto más å miesttds ojos 
se agranda; tánto Más hos sehtimos 
impitlsados por el camiho que la virtud 
y ld ciéncia trazán pará marchar hácia 
Dios, aspiración suprema dé esta fatal 
lotura, dé esta indudita alutinación 
que há dido en tomat á la ciencia y 4 
la razón por guias, para alimentár und 
consoladorá c creencia con la inquebran- 
táble fé del qué vá en pós de la veldad; 
sinimposiciones que kumillén, sin preo- 
cupacionés que ciégiien, sih odios qué 
concitén las maldá pabioneš; procla- 
mando, en sumi, el amor universal, 
ley suprema de la Creación, y desean? 
do que todos crean, todos esperen y to- 
dos amén, identificados en lá äspira: 
ción al bién: 

Tal e5, en últinio término, la Srail 
üspifacióh del Espititísmo. 

TS: 
— R 
¡NADA RESPETAN! 


Cohtestahdo á á los violentos ataques 
de los clericiles; Za Luz del ¡Cristia- 
nismo ha publicado pajo aqliel epigra: 
feel siguiente articulo, que hacemos 
huestro en todás sus partes; 


«Se necesita £ ser anticristiano. Y: estar 
privado. le los encantos que lá mujer 
proporcioha en el hogat; como hija, 
comp esposa, como madre, y descono- 
cerla hidalguia y caballerosidad de 
esti tierta española, para atacara de 
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la manera que se hace en el articulo 
«A las mujeres espiritistas.» 

La mujer espiritista, como vosotros 
la lamais, está muy distante de lo que 
vosotros quereis que sea. Ella, que si- 
gue la salvadora doptrina que sus pa- 
dres profesan, no tendria inconvenien- 
te en rechazarla, si no respondieya á su 
razón y á los sentimientos mas puros 
de su alma; en lo que, inspirándose en 
la lay divina del progreso, imitaria 
tambien á JESUS, que dejó la religión 
judía que sus padres le enseñaron; para 
empezar á los 80 años sus predicacio- 
nes, y fundar sobre sólidas bases el 
Cristianismo. 

La mujer espiritista, ajustándose 4 
las máximas del Divino Mesias, eleva 
sus preces al Padye Celestial, quien en 
sugyandeza todo lollena, y tiene por 
templo el Uniyerso, el solo digno de tan 
Soberana Majestad, y le adora en es- 
piritu y en verdad. En sus tribulacio- 
nes acude tambien á Maria Santisima, 
como amorosa Madre; y unidas sus ar- 
moniosas frases de oración y auxiliada 
por sus Angeles Guardianes «pide, y 
se le dará.» 

A sus fieynos hijos les enseña 4 pros 
nunciar el Santo y bendito nombre de 
Dios, de Jesús, de Maria, de los Espi- 
ritus puros y Angeles guardianes del 
Señor; y cuotidianamente en pequeña 
y celestial caro entonay cánticos al Al- 
tisimo. 

Como flel esposa, procura ajustarse 
á las prácticas expresadas en la Epis- 
tola del gran Apóstol San Pabla; y en 
alma y cuerpo pertenece á su marido; 
sin que para éste quede el cuerpo, po- 
bre materia, y lo más santo, lo eterno, 
el alma sea entregada á la dirección 
de otro que no es él. 


Celosa guardadora de los deberes 
maternos, inculca en los tiernos cora- 
zones de sus amadisimos hijos la subli- 
me moral cristiana, prenda segura de 
salvación; y ellos, obedientes á tan sa- 
nos consejos, «aman sin fingimiento á 


sus semejantes, perdonan de corazón { 


las ofensas y bendicen á sus persegui- 
dores.» Sus sagrados deberes le hacen 
separarlos del mal; y temiendo que al- 
guna presunta indiscreta ú obscena 
pudiera herir sus castos oidos, la di- 
rección moral de sus Inocentes vásta- 
gos la absorbe por completo. 

Tampoco se presta á las oraciones 
pagadas, que á Dios solo se Jlega ate- 
sorando virtudes, recelosa de que si 
tiene un hijo en el servicio de la Patria, 
su dinero pudiese llegar á maros de un 


Cura Sta. Cruz. Vlix, 6 Samaniego, y 


en propia ocasión sirviera para com- 
prar el mortifero plomo que pudiera 
destrozar su corazón. 

La mujerespiritista no es perjura, 
porque siendo observadora estricta de 
los preceptos evangélicos, atenta ú San 
Mateo. «no jura ni por el cielo, ni por 
la tierra, ni por Jerusalen, ni por su 
cabeza.» 

La mujer espiritista, que comprende 
la solemnidad de la oración, evita en 
estos tan sublimes actos exponerse å 
la murmuración. á la envidia, ála sú- 
tira mordaz,... para darle á su plega- 
ria el sentimiento intimo del corazón, 
resplandeciendo la pureza de sus ao- 
ciones; que solo así puede el Supremo 
Hacedór atender sus ruegos 

Practicando el Cristianismo en toda 
su pureza divina, la mujer espiritista 
se eleva á las mansiones celestes. des- 
preciando las riquezas de este mundo 
y olvidando sus miserias. 

La mujer, sea espiritista, católica, 
mora ó judía, nos merece respeto y 
consideración, y no hay nobleza de co- 
razón, ni sentimientos humanitarios, 
en quien, preyalido de su fuerza, d>su 
talento, de su virilidad ataca á quien 
no puede defenderse, y más aún tra- 
tándose del sexo á que nuestras madres“ 
pertenecen, 

Pasando por alto las contradicciones 
en que se incurre al decir que tenemos 
intrepidez é insolencia para dj'undir 
nuestras doctrinas y que lo hacemos 
en la oscuridad de lu noche; y perdo= 
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nándoles de corazón sus palabras, que 
tanto ofenderían sinó se dirigiesen å 
verdaderos cristianos, que en la adver- 
sidad se hacen dignos de tal título; ha- 
yemos constar vuestra preferencia àla 
mujer frivola, coqueta y cximinal, pos- 
poniendo á la Espimtistą, para que 
volviéndolo á leer os espanteis de vuos- 
tra obra. 

Hacedles huir, sí. å estas del contac- 
to de las espiritistas, Mas, porque? No; 
preferible mil veces sería, ya que, yos- 
otros no habeis sabido conducirlas al 
bien. que oyendo sus máximas de amor 
y dulzura, y perdonándoles setenta 
veses siete veces, pudieran encontrar 
la tabla que en el naufragio de las pa- 
siones les condujese al puerto seruro 
de salvación que les ofrece, LA LUZ 
DEL CRISTIANISMO. 

SÓCRATES. *. 


LEA 
¿q _  _¿-_-___ LL 2 
= 


ESPIRITISMO, TRASCENDENTAL. 


AI II II 


VIH. 
(Continuación .) 


El espiritu, sólo puede aspirar. á lo 
que aprecia; solo puede desear lo que 
conoce ó lo que vislumbra; porque lo 
absolutąmente desconocido, é ignorado 
es la nada para el sér. 

La tendencia á la felicidad que el es- 
piritu siente de contínuo, es consp- 
cuencia de la Jey del bien que 1 tiene en- 
carnada en su sér. 

El espirity tiende fatalmente y de 
continyo å poseér la felicidad que apre- 
cia, para realizarse en el bien que co- 
noce ó que peneira. 

Hé aquí sy aspiración y su deseo, 
¿Se encuentra el espiritu afectado por 
la realidad de sys aspiraciones? ¿Res- 
ponden sus sensaciones á sus deseos? 
¿Si?—Pues se encuentra purificado, 
relativamente al modo de ser que por 
su grado de progreso le caracteriza, y 
es dichoso. ¿No?—Pues es desgraciado 
y tiene que redimirse para salvarse de 
su pena y conquistar la dicha que le 
alta. 


Lis a 


Y, ¿quién podrá redimir al espiritu 
sin cohartar su yoluntad, que es el ejer- 
cicio de una ley divina, sino el espiritu 
mismo por su propia yoluntad? Este, 


| trabajo es exclusivamente suyo. El se 


reconoce desgraciado; se ha juzgado, y 
se ha visto „responsable, ante, el seyero 
juez de su conalencia. 

Sus sensaciones no responden ála 
necesidad de su deseo, porque aspiran- 
do á sentir un grado de perfección que 
conoce y no se ha realizado en él; si- 
guz siendo como era sin haberse esfor- 
zado para ser como aspira; ha obrado, 


inferiormente á como sabe que deba 


obrar; ha comprendido que su yolun, 
tad ha faltado å su deseo, que se 4a fal- 
tado ú si mismo, y que la desarmonia, 
que existe entre su sensación y sus as- 
piraciones, es el ogsżigo natural, y con- 
secuente de su voluntario estado. Tie- 
ne, pues, que trabajar en si mismo, 
para dominarse con sy yoluntad y rea- 
lizarse en el grado de bien que anhela 
sentir. Fiene, pues, que desarrollar su 
sensibilidad para ponera en aptitud de 
afectarse por el nuevo modo de ser que 
espera conquistar. , 
Para cumplir su salvadór propósito, 
necesita de poderosos esfuerzos pro- 
pios; porque siendo su voluntad la que 
quiere mayor bien, y la que al propio 
tiempo cgrece de potencia para con- 
quistarlo, tiene que Ipchay la voluntad 
contra la voluntad misma; son dos 
pensamientos diferentes puestos en ac- 
tividad; dos aspiraciones encontradas -: 
afectándose mútuamente para modifi- 
carse. El querer, tiene que elevar al po- 
der å su propia altura; y para conse- 
guirlo cuenta con la sensación. Las 
impresiones desagradables que afectan 
al espiritu por sy desarmonía poten- 
cial, anmentan el poder de la yoluntad, 
6 mejor la predisponen 4 esforzarse; 
pero no siendo, por último, lo bastante 
para conseguir todo sy propósito, se 
vé en la necesidad de acudiy 4 un nue- 
vo estimulo que desenvuelva su acción, 
Necesita producirse sensaciones fuer- 
temente desagradables para que la 
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fuerza del querer, obrando de contínuo 
en anularlas, se desarrolle, 

De aqui brota la expiación y su ne- 
cosidad, De aquí surge el premio y el 
castiga. ( 

M. Gonzalez. 
(Continuará,) 


wK 


— 
poeu- 


SECCIÓN DE POLÉMICA, 


Á «LA PROVINCIA» 


Un largo suelto dedicó el semanario 
å comentar la notisia dada por El Dia- 
vio de Huesca respecto 4 la inscripcion 
en el registro ciyil, de ung niña cuyos 
padres se propoxen demorar el hautis- 
mo hasta que la interesada, cop projlo 
discernimiento, determine si quiere rg- 
clamarlo. 

Oportunamente dimos tambien nos” 
otros la noticia, comentándola y felici- 
tando sinceramente á los aludidos pas 
dres, espiritistas que consecuentes con 
sus creencias y sin temor á ridículas y 
extemporáneas preocupaciones, pres- 
cindieron de la fórmula gatólica, por 
serinnecesaria y porque en aquellos, 
como en todo racionalista, arcijiría un 
acto punible de hipocresía y arbitraria 
imposicion. A] mismo tiempo manifes- 
tábamos nuestro deseo de que aquel 
caso sirviera de plausible y moralejem- 
plo, para los que no saben romper de 
una vez con las añejas preocupaciones, 

Nada contestó á esto La Provincias 
pero arremetió contra Zi Diario que se 
había limitado á dar la simple noticia, 
indileándole una innecesaria lección 
teológico-canónica (llumémos'a así), de- 
rramando algunas lágrimas (las del co- 
codrilo). y enumerando ng porción de 
asociaciones creadas por el ultramonta. 
nismo, para apoderarse del individuo 
desde la mas tierpa infancia y hacer 
Planteles de neos y de carlistas que ven- 
gan un dia á ensanerentar la pátria, 
pajo las órdenes de un futuro obispo 
de Urgel, curas de Flix, Alcabónó San” 


ta Crúz, mósenes Pacho y demás sota- 
nas trabucaires; porque todas las aso- 
ciaciones fyrdadas por el ultraponta- 
nismo, antes que un fin religioso tiene 
un fin político. 

Contiene tambien el suelto de La 
Provincia, inoportunas é ineficaces re- 
flexiones divigidas f aquellos padres 
cuya conducta hemos aplaudido, por- 
que obraban con arreglo á conciencia, 
con completo conocimiento de causa, y 
con espiritu verdaderamente cristiano 
que rechaza las yanas fórmulas no es- 
tablecidas sino condenadas por Jesús. 

Por último, el porjódico neo-católico 
termina haciendo constar «la penosa 
impresión, dice, y la repuznancia que 
el mado de dar la noticia hg producida 
en los sentimientos religiosos». y es- 
tam pando falsas interpretaciones con- 
tra El Diario, para advertir 3 los cató- 
licos que «np pueden leerlo ni menos 
darle yida con gus susericiones». Cari- 
dad neg se llama esta fisura. 

Ya hemos visto que aquél colega, 
obrando cnerdamente, ha dejado sin 
contestar los sueltos de La Provincia 
que le llamaban á nna discusión arena 
al caricter de yn penódico político; pes 
ro nosotyos contestamos porque lo ofre- 
cimos y porque se trata d° (orrelieio- 
narios nuestros, de espiritistas. Bien la 
sabja el órgano clerical, nungua no len 
EL Inis, porque en Huesca todas estas 
cosas se sab n sin preguntarlas, y no 
ignorando que los nteresados eran Cs- 
piitistas ¿á qué las intempestivas de- 
clamaciones? ¿Ó quería que los padres, 
por obedecer ¡$ las preocupaciones y 
laltando á sys deberes de conciencia, 
hubieran lleyado å sn hija ála iglesia, 
para que se pepitiose el escintalo de no 
banfizayle si, como eya natural, el pa- 
dyino profesaba el Espiritismo? ¿No sa~ 
be Za Provincia que los que están fue- 
ra de] catolicismo no bantizan, porque 
no hay pwa qué, à sus hijos? ¿A qué 
vienen, pres sus aspavientos y jere- 
miadas, y Sus riliculos lamentos que 
ilewan á hacerle decir qué el caso «re- 
viste los curacíéres de una verdad ra 
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calamidad pública»? ¡Qué mas calami- 
dad que haya aún quien pueda discur- 
yir como discurre La Provincia! 
«¡Pobre niña!», exclama, y después 
de recomendar el asunto, á las oracio- 
nes de.todos, dice: «Tenemos que sal- 
var-el alma de una pobre y. desvalida 
criatura. que.ro, se puede bastar: á si 


periódico, invoca «los sagrados deberes 
de la caridad y un bien entendido amor: 
al prógimo», debemos crer sincera esa 
manifestación y hemos de agradecérse- 
la á nombre nuestro y de los hermanos 
en creencias á quienes se dirige con 
tan buenos propósitos, aunque á unos 
y å otros nos considera como eztravia- 
dos, herejes, impios. y caidos en la ma- 
yor de las ¿nsensateces y locuras, supp- 
siciones poco caritativas por. cierto, 

Pero. tranquilicese La Provincia, el 
alma de la criatura á quien considera 
infelicisima, ni se salvará ni se perderá 
porque sus padres hayan transigido, ó 
nó con unas fórmulas y unas ceremo- 
nias, con el bautismo católico,á que so- 
lo se suji tauna mínima parte de los 
hombres que pueblan la tierra, y que 
ta inmensa mayoría conceptuamos 
vompletamente supérftuo. Y sino fuera 
¿sto ¿Qónde estaria la Justicia del Padre 
celestial que así expone å la perdición 
eterna á sus criaturas, y á quien no 
igualaria en crueldad el más despiada- 
do de los hombres de la tierra? 

No, eso no puede ser y no es. Las al- 
mas se salvan, esto es, adelantan más 
$ ménos en su carrera del progreso in- 
finito hácia Dios, por virtud exclusiva 
de sus méritos propios; y la de aquella 
viña que ha tenido la dicha, porque la 
ha merecido antes de venir aquí, de na- 
cer en una familia espiritista, desarro- 
Hará sus facultades dentro del ideal 
cristiano puro, siendo educada en el 
amor á Dios y al prógimo, que son los 
dos grandes mandamientos, de los que 
depende toda la ley y los profetas (San 
Mateo, cap. xxu, v. 374 40). Así será 
buena cristiana, así cumplirá la ley y 
hará el bien por el bien mismo, practi- 


cando la verdadera caridad con inque- 
brantable fé en Dios y fundada espe- 


ranza en su Justicia y Misericordia in- 


"finitas: fé, esperanza y caridad que 
i aprenderá á tener con el Espiritismo, 


sin exponerse á perderla como tantos 


la han perdido dentro de la Iglesia ça- 
_tólica, apostólica,romana. 
misma». Como al expresarse asi aquél | 


Por. eso. sus padres tienen la concien- 


| cia muy tranquila, y el gusano roedor 


á que insensatamente alude La Provin- 
cia, no les morderá, como sia duda les, 
Hubiera mordido si al amado ser, al hi- 


jo que Dios le concedió lo, hicieran in- 


egresar en el Romanismo, en que no, 
creen, porque es la mss completa ne- 
gación del Cristianismo. 

Nada mas hemos de contestar al pe- 
riódico neo-católico; réstanos sólo per- 
donante la ofensa grave que nos dirige 
å todos los que. no comulgamos en su 
Iglesia, suponiendo que. los que en ella, 
no bautizan á sus hijos, arrastran una 
especie de afrenta; y. decirle que nos- 
otros, å diferencia de tantos tibios ca- 
tólicos, no tenemos dudas en nuestra 
fé, porque la adquirimos abriendo los 
ojos, no å ciegas, y esa fé racional nun- 
ca se pierde.Predique, pues, á otros La 
Provincia, que á nosotros no ha de ha- 
cernos cambiar de creencias, ni ha de 
conseguir que mistifiquemos con la 
idolatría romana la dogtrina del Cristo, 
que profesamos, el Evangelio que inyo- 
can para pisotearlo los modernos fari- 
S203. 


> Z 


MISCELÁNEA. 


«Dentro del estrecho circulo en que 
giran las religiones, los sábios más sá- 
bios tienen que acortar su vue!o y ape- 
lar, para dar fuerza á sus argumentos, 
no á la ciencia, no á la razón sino al 
dogma, á la fé ciega.» 

Esto ha dicho un ilustrado espiritis- 
ta, haciendo después la siguiente con- 
fesión, que es el sentir de todos cuantos 
desde la indiferencia atea han llerado 
al Espiritismo ror medio del estudio: 
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«Sobre todos los dogmas está la rå- 
razón del hombre, superiór en absolu- 


to% todás las téligiónes; y hablamos ` 


por experiencia propia. Nosotrós no 


cyeiamos én nada, despues de haber 


perdido la deleznable fé católica; vivi- 
amos en el mundo cómo las hojás $e- 
cas; entrábamos en lós templos róma- 
nos y sentíamos frió en el alma; escu- 
chábamos á lòs orádores sagrados y Te- 


futábamos en silenció todas sus afirma- | 


ciones. Cuando el discipulo avanza 


'mas que el máestro, là rvligión del pre- ' 


'ceptor no sirve ni de tonsuelo, ni de 


'enseñiánza al alumno; por esó, y Por; 


que nunca nos ha gustado perder el 
tiempo, déjamos de ir á escuchar lås | 
pláticas reliciosás. yer ë) 

»Però èl hómbre heċesità un ideal 
religiosó, y como no nos satisfacia el 
de la Biblia, asi dentro del córrado cri- 
terio de Jós católicos como del más ex- 


pansivo de los protestantss, porqué á] 


Dios lecóncebiamosgrande, muy gran- 
de, inmutable en su Justicia, y làs l- ; 
yendas religiósas con su pecado origi- 
nal, emblema de la crueldad, y lá gra- 
‘cia, simboló de la injusticia, y la seden- 
ción que, limitada 4 únos cuántos èle- 
widos, hiega å Dios la condición de Pa- 
dre del géneró humano; todas esás le- 
yendas, repetimós, nós pareción no la 
Obra divina, sino lo que son, historias 
humáñas muy útiles para ótras gene- 
tadiones pero no pará la nuéstrá. 

»En busca de áquél ideal estudiámos 
el Espiritismo, qué nos presentó hóri- 
zontes más dilatádós y pruebas inne- 
gables dela inmortálidad y de la re- 
dención individúal pòr medió de nues- 
tro trábajo, Y entonces exclamamos: 
¡Esto si que es justo! ¡Esto Bi que es | 
grande! El progresó ind: finido en in- 
terminablés existencias!) 

Segun henios leidó en Z7 Didrib, se 
vá å construir un depósito de cadáve- 
tes en el cementerio civil, 

Net >sariá era esa obra. que ya pare- 
ce tenia proyectada el Ayuntamiento 


y 
/ 


DE PAZ. ul 


a ala TA iia aisiais 


¡ cuando se cónstruyó aquel cementerio; 


al realizarlo, no sólo cumple -su pro- 
pósito sino un deber de humanidad que 
la reclamába: a 

A nombre de todos los disidentes del 
catolicismo, damos las gracias á la tor- 
poración municipal. 

A quienes deseen conotver el verdade- 
ro Budhismo, les recom-ndanos el li- 
bro de Enrique Olcott, que acába de 
ser tráducido al fracnés (1). . | 

Ese libro ó catecismo prueba que los 
preceptós enseñados por lá religión bud- 
hista, son: La obediencia hácia los pa- 
dreb, la benevolencia hácia los niños y 
lós amigos, la compasión hácia los åt- 
malés, la gupresión de la cólera, de las 
pasiones, de la crueldad y de la extra- 
vagánciá. la tolerancia y la caridad. Lu 
moral de esá antígua religión es taii 
pura como pueda concebirla el espiri- 
tu humáno. q 

Ala publicación del citádo catecismo 
que tiene por objeto difundir aquella 
doctrina en una forma usúal y segun 
el tánon de la iglesia del Sud, seguirá 
la de otrós y desde luego él cánon de 
la iglesiá del Norte, que va á inpri- 
mirse, pará cómplétar Já enseñanza 
budhistá bajó el puntó de vista cienti- 
fico. 5 

Se Ba establecido en 16 ndia un cen- 
tro de estudios compuesto de sábios de 
todos órdenes, en todás materias y re- 
ligiónes, ¡de todas las Creencias, para 
ordenar los trabájos que han de impri- 
mirse, sin que haya en esás publicacio- 
nes interpretación Caprichosa Ó Cons- 


| cigntemente desnåturalizada; 


às religiones del Estado, en Europa 
están básádas sobre la fò exclusiva, 
mientras que la religión oriental es 
científica, se apoya en Tà rázón, 
El budhismo Cuenta 330 inil ones dé 
prosélitos; 5 veces más que el cato- 
licisiWo. Si entré TS belidiónes hubiera 
(1) Le Buddhisie, par Henry O'cott. 
] franco 50 cett. Dibrairie spirit>;5rue 
des Petits-Uhamys. Paris. 
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de considerarsé aleuna sola conio lä 
única verdadera, más que la católica lo 
pareceria la budhista, al enseñar aque- 
lla poral tán pura, al buscar el auxilio 
de la ciencia, y al contar el mäyor nú- 
hero dë creyentes; 


Han visitado nuestfa Redacción los 
Coleras 

La Campanilla, periódico semanal 
que ha comienzádo á verla Liz ex Za- 
ragoza, Órgano defensor, „en primer 
término de la causa dël úbréro que, ävj- 
do de ilustración y de trabajo, anliela 
Horizontes de verdad y de, rog'reso, á 
quien en su drticulo- progama le dice; 


«Mira y compara; estudia y sabrás; 
observa y medita... no, äcibates tu ëxis- 
tencia con la duda y el ódío que še in- 
filtra en tu alma absory iendo lä ponzo. 
ña que te ofrecen ı con bástardo. interés; 
tienes defechos ¡Henestionables, pero 
äl propio tientpo deberes sagrados; 
amór á lus hermanos; respeto á, tus Ses 
mejantes; necesidad de iistrucción y 
necesidad de trabajo. » 


La Campanalla, «polo aspira á formar 
entre los demás ¡periódicos que acuden 
á la láz en ‘demanda de clajidad. para 
disipar las tinieblas.» Por Ésto, y por 
ser otro adalid combatiendo á las su- 
persticiones religiosas con, Jas armas 
del libre-pensamiento,, creelnos es dib- 
no del apoyo de todo libre-pengador,.. y 7 
más principalmente. de Jos obrers cu- 
yos verdaderos intereses defiende. 

El p »réciode suscrición es 1 pesetayal 
trimestre; a administración, Coso, 116 
tienda, 


—El Anunciador de 4 ragón, re vista 
semanal, Órgano exclusivamente desti- 
nado å reseñat los establecimientos. čo- 
merciales de la 'cjüdad cesarafieustina. 
Se suscribe en su, administración, 
Portillo, 2 pral., y cuesta 4 pts, al año. 


Deseamos á ambos colegas larga y 
próspera v en A. 


LIBROS RECIBIDOS. 


La Pigueta.—Colección dé articulos 
de don José Nakens. 

Si conocidos io fueran de nuestros 
lectores los escritos de tan preclaro lite- 
rato, nos esforzariamosen dar una con- 
fusd idea de ellos; peto colo con bas- 
tante frecuencia han tenido ocasión de 
juzga irlos, solo ditemos que él libro que 
anunciamos es digno de leerse y fi- 
eurár enla bibloteca de todo aquel que 
se afane por, lä verdad. Cuesta una pe- 
seta y pe vende én la administración 
de Xi Hotin: 


i 


ĉi lección de ar ticulos religiosos y y mo- 
vales, por Dxórito. 

¿Con solo consighar que,su Ao eg 
quien, en Zas Dominicales del libre 
pensamiento, públicó los ¿artichlos «A, 
mi hijo», « EN Sr. Obispo í de Jaen», La 
medalla», etcs ya conocidos de nues- 
tros lectores (que tambien forman par-, 
te de la Colección); ¡Creemos Haber he- 
| cho el más cumplido elogio. Se vende 
en la redáeción de Las: Dominitales al 
proa de una peseta, 


D per vos del Sior, por, D, Banoo 
| mè Gabarró.—Colección dearticulos de 
nuestro colega anticlerical La Tronada, 

En muy escaso volúmen pone de mas 
! nifiesto el Sp. Gabarró.Jos defectos de 
, que adolece la piara clerical, siendo no- 
táble por la profusión de duútos,con que 
' trata las cuestionés mas ocultas. Vén- 
deseá 1 peseta por la librería láica an- 
| ticlerical de Barcelonal 


Alnanágue, di EL Mo SA jára 1884.. 
¡Elegante tomo dé 178 páginas, orna- 
i mentado con 13 grabados alegóricos & 

los. sentidos corporales y pecados capita-; 

¡des ton uno final de doble efecto, en el 

que no se sabe jie admifát más, si el 
; estilo jocoso que le caracteriza ó el fon- 
| do de libertad que en el rebosa, Se ven=: 
de. en la administración de 41 Motin al 
, precio de 1 peseta. 


| 


—— A 


=== 
Huesca.—Imp. manual de Et lus. 
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